
83

Historia de las comunidades indígenas desplazadas forzadamente en Quibdó

Pandó
En 2014, en el resguardo La Divisa Puerto Alegre en el alto Baudó, miem-
bros de la guerrilla del ELN asesinaron a dos líderes y amenazaron a miem-
bros de la comunidad. Por eso, la comunidad se desplazó hacia la cabecera 
municipal Pié de Pató. Pié de Pató estaba sitiado y no tenían cómo huir 
de allí. La OICH apoyó en esa situación y mandó un bote para sacar a las 
familias desplazadas. A Quibdó llegaron así ocho familias (28 personas) en 
situación de desplazamiento y se ubicaron en la oficina de la organización, 
en el centro de la ciudad. Allí se albergaron durante un mes, para luego 
pasar al coliseo de boxeo durante un mes y medio. De allí, la OICH logró el 
apoyo de instituciones estatales, las cuales reubicaron las familias durante 
dos meses en el barrio El Poblado. Terminado este periodo, las familias 
quedaron otra vez “en la calle”. Un vecino del poblado que habían conocido, 
Oscar Martínez, los llevó a cuidar una finca cercana. Con el tiempo, llega-
ron a un acuerdo con el dueño y negociaron una hectárea de tierra para 
vivir por 40 millones. Todavía están pagando el terreno, donde fundaron la 
comunidad de Pandó en 2014, la cual está compuesta por 16 familias, con 
70 habitantes,25 algunos de ellos provenientes del municipio de Lloró.

En la hectárea que tiene la comunidad no queda tierra para sembrar, 
por lo cual el sustento depende de los empleos que consigan y del rebusque. 
Gracias a la Federación Luterana Mundial en Pandó hay una huerta comu-
nitaria donde siembran algunas hortalizas e hierbas, pero el líder cuenta 
que “las matas se están muriendo y no pegan bien”. El trabajo de artesanías, 
que podría brindar oportunidades de ingreso, se dificulta por falta de ma-
teriales.

La comunidad está rodeada por el monte y limita con la quebrada Pan-
dó, que le da el nombre. Ésta se encuentra muy sucia y contaminada por 
actividades mineras que se desarrollan más arriba. El agua lluvia para el 
consumo la recogen en unos baldes y tanques, esto se dificulta porque los 
techos son en plástico. Además, el agua se gasta rápidamente, “dejando en 
seco a la población”. 

25	 Según censo de ASOVPICH de 2017 son 74 habitantes.
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En el centro de la comunidad hay un espacio abierto para el juego y la 
integración. Pandó tiene la fortaleza de contar con músicos que tocan cada 
fin de semana para no perder la cultura: Dionel toca charraca y Serbilio la 
flauta.

Los niños reciben clases en casa del profesor, porque la comunidad no 
cuenta con un edificio para la escuela.

Los líderes cuentan que al otro lado de la quebrada permanecen miem-
bros de grupos armados o pandillas. Hasta el momento no han incursiona-
do en la comunidad, aunque estén cerca. El perro de la comunidad, “Mo-
cho” les brinda un poco de seguridad.

Entre las enfermedades más frecuentes están la gripa y el paludismo, 
pero hasta el momento no ha habido muertes de niños por esta causa. 

Tabla 14. Censo de ASOVPICH en Pandó (2017)

Comuna / barrio / sector Barrio El Poblado

Número de familias 16

Número de personas 74

Hombres 40

Mujeres 34

Menores de edad 32

Mayores de edad 41

Municipio / comunidad / resguardo de origen Alto Baudó, Resguardo La Divisa Puerto Alegre
Lloró

Año de fundación de la comunidad 2014

Organización política OICH
Sin afiliación

Reubicación o Retorno Reubicación
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